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Resumen* 

El presente artículo realiza un análisis sobre 
los movimientos ambientalistas en América 
Latina, destacando primordialmente el caso de 
Costa Rica; a su vez, considera la propuesta 
del Estado costarricense hacia la carbono neu-
tralidad como medida ante la problemática 
ambiental. Lo anterior se realiza a partir de 
una revisión documental y bibliográfica que 
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parte además de un enfoque teórico descolo-
nial.  

Palabras clave: problemática ambiental, movi-
mientos sociales, carbono neutralidad, de-
sarrollo, colonialidad. 

 

Introducción 

Actualmente, la mayoría de los países, sin im-
portar su carácter desarrollista, han incorpora-
do en sus agendas la preocupación ambiental. 
Las medidas tomadas por cada uno de ellos 
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varían profundamente; sin embargo, existe un 
consenso sobre el impacto negativo que tiene 
para el planeta la destrucción del medio am-
biente. América Latina, en su condición de 
zona subdesarrollada y por lo tanto parte de la 
periferia, ha sido a lo largo de su historia siste-
máticamente saqueada, despojada y destruida. 
Dicho proceso se ha expresado en aspectos 
económicos, sociales, culturales, 
políticos, y en los últimos años 
con mayor fuerza, en el aspecto 
medioambiental. 

Los elementos de la modernidad 
se encuentran presentes en todas 
las ideas del desarrollo. El ideal 
de progreso y de una adecuada 
cultura económica se instauró 
primordialmente como elemento 
propio de la modernidad, lo que 
en América Latina significó el re-
fuerzo de la herencia colonial ha-
cia la apropiación del territorio 
para la extracción de recursos. Se-
gún Gudynas (2011:45), el desarrollo se ha da-
do históricamente bajo una dinámica donde 
las ideas de progreso se fusionaron con el 
pensamiento económico convencional, de ma-
nera tal que todas las perspectivas latinoameri-
canas fueron condicionadas. 

Desde la colonización América Latina se ha 
enfrentado a diversos cambios radicales pro-
ducto del impacto de países extranjeros, fun-
damentalmente occidentales. La colonización 
fue la primera transformación importante y 
profunda que sufrió el continente, creando 
una diversidad de condiciones sociales, políti-
cas, económicas y culturales distintas. Éstas se 
basaron en una nueva forma de dominación 
que articuló de manera específica la estructura 
social. En principio, es vital partir de la impor-
tancia que tiene la colonización y sus rezagos 
(lo que hoy en día se entiende como coloniali-
dad) para la historia y la actualidad de la re-
gión. Cabe destacar que el proceso de cons-
trucción del continente americano durante la 
Colonia siempre se dio con relación a Europa, 
situándose en una posición desigual uno con 

el otro. Fue precisamente en este punto histó-
rico donde se posicionó un nuevo criterio de 
distribución de la población, lo que según 
Aníbal Quijano (2002), está basado en un ins-
trumento de dominación social relacionado 
directamente con la raza. 

Este nuevo modelo de la vida social constitu-
yó un nuevo escenario estructural específico 

en relación con la raza. Pese a 
que el presente artículo no pre-
tende realizar un esbozo de los 
actuales posicionamientos so-
bre la colonización y la colo-
nialidad, es necesario precisar 
que el análisis a realizar se dará 
bajo un enfoque con relación a 
la historia colonial propia de la 
región latinoamericana. Enton-
ces, es necesario analizar cómo 
dicho sistema, que se estructu-
ró a partir de la colonización, 
ha logrado influir en la actuali-
dad sobre los discursos del de-

sarrollo y de la conflictividad ambiental.  

La crisis climática actual tiene graves y 
profundas consecuencias sociales y eco-
nómicas que agudizan otros tipos de crisis. 
Las múltiples crisis que se han dado en los 
países periféricos han generado lo que se 
conoce actualmente como una crisis civilizato-
ria. Que sean precisamente los países pe-
riféricos aquellos han sido más afectados no 
es casualidad, ya que los modelos desarrollis-
tas característicos de la era actual están basa-
dos en una relación desigual entre el centro y 
la periferia, característica de un sistema 
mundo basado en la colonialidad. La des-
trucción del medio ambiente en los países pe-
riféricos tiende a aumentar, y la región latino-
americana no escapa a ello. Las condiciones 
históricas, según Quijano (1999:42) lograron 
que Europa se desarrollara con mayor pleni-
tud en la era capitalista, mientras que el resto 
del mundo se enfrentaba a la explotación y a 
la dominación. 
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Actualmente, la problemática ambiental se ha 
presentado alrededor del mundo 
como una de las principales 
preocupaciones para la mayoría 
de los seres humanos, ya que es 
de conocimiento general que el 
ambiente día a día se deteriora. 
Con la vida del planeta Tierra en 
riesgo, es primordial que los in-
dividuos tomen conciencia de 
los principales problemas que 
aquejan a la humanidad y cómo 
pueden contribuir a solucionar-
los. En un mundo económico 
que día a día se encuentra más 
globalizado, se puede observar 
una tendencia hacia la genera-
ción excesiva de riqueza, lo que 
se ha dado de la mano con la 
explotación de los recursos na-
turales.  

Svampa (2011:185) plantea que 
en América Latina existe una 
política que alienta, promueve y convalida la 
instalación de un modelo neocolonial basado 
en la apropiación y la destrucción de los recur-
sos naturales. Los movimientos sociales am-
bientalistas en la región proponen reivindica-
ciones principalmente a partir de una crítica a 
la manera en que el sistema ha manejado el te-
ma de los recursos naturales tales como el 
agua, los bosques, la tierra, etcétera. Para el ca-
so costarricense es importante identificar el 
peso que tienen los movimientos ambientalis-
tas, así como también las medidas implemen-
tadas por el gobierno para dar respuesta a la 
problemática medioambiental.  

En este sentido, aquí se parte de una caracteri-
zación de los movimientos ambientalistas y la 
conflictividad ambiental que existe en Costa 
Rica, para después analizar una de las princi-
pales alternativas a la conflictividad ambiental 
propuesta por el Estado costarricense, la car-
bono neutralidad. Por último, se hace una re-
flexión en torno al reglamento público de car-
bono neutralidad en el marco de la conflictivi-
dad ambiental del país. No obstante, no sobra 

decir que el análisis será realizado siempre en 
un marco de crítica desde un 
posicionamiento descolonial. 

Dado lo anterior, el presente ar-
tículo se basa en un análisis teó-
rico-documental de distintas in-
vestigaciones sobre la temática 
realizadas con anterioridad. A su 
vez, se utiliza el análisis crítico 
del discurso, a través de la refle-
xión y revisión de diversos tex-
tos y noticias relacionadas con la 
carbono neutralidad y los movi-
mientos sociales. 

 

Movimientos ambientalistas 
en América Latina 

Para realizar una caracterización 
de los movimientos ambientalis-
tas en Costa Rica, es necesario 

entender en un primer plano cuál es la situa-
ción de América Latina con relación a dichos 
movimientos. En la actualidad, el extractivis-
mo propio y característico de la región es a lo 
que primordialmente se dirige la lucha y la crí-
tica de los movimientos ecologistas y ambien-
talistas latinoamericanos.  

Por extractivismo se puede entender como la 
economía que depende altamente de la ex-
tracción intensiva de recursos naturales. En 
ésta existe una tendencia a la exportación sis-
temática de materias primas, que se refleja en 
la concentración económica, en la especializa-
ción productiva y en la consolidación de los 
enclaves de exportación. Cuando se habla de 
extractivismo “(...) nos referimos a aquellas 
actividades que remueven grandes volúmenes 
de recursos naturales que no son procesados 
(o que lo son limitadamente), sobre todo para 
la exportación. El extractivismo no se limita a 
los minerales o al petróleo. Hay también ex-
tractivismo agrario, forestal e inclusive pes-
quero” (Acosta, 2011:85).  
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En la región latinoamericana el extractivismo 
se ha dado de la mano con la división territo-
rial y global del trabajo. Se ha realizado una 
apropiación irresponsable de los 
recursos naturales no renova-
bles, lo que según Svampa 
(2011:186) se refleja en asime-
trías económicas, políticas y am-
bientales entre el Norte y el Sur. 
Para la autora, una de las conse-
cuencias de dicho sistema eco-
nómico ha sido la explosión de 
conflictos socioambientales, li-
gados al acceso, conservación y 
control de los recursos natura-
les. Éstos son evidentes, por ejemplo, tanto en 
movimientos indígenas y campesinos como en 
nuevas formas de movilización y participación 
ciudadana que se centran en la defensa de los 
recursos naturales, la biodiversidad y el am-
biente. 

De acuerdo con Lang (2011:8), los movimien-
tos sociales del Sur global han logrado resistir 
el curso de la acumulación por desposesión, 
así como también expresar la urgencia de bus-
car alternativas al sistema mundo actual. Plan-
tean que es necesario, de manera urgente, una 
transformación de la estructura social, ya que 
la destrucción del planeta bajo el “mantra” del 
crecimiento económico es cada vez más acele-
rada. 

Entender desde qué punto los movimientos 
ambientalistas se posicionan es una tarea difí-
cil, ya que variarán sus planteamientos según 
el foco desde el cual cada uno de éstos esté 
hablando, tanto en las medidas adoptadas co-
mo en las alternativas que proponen. En ese 
sentido, existen diversos movimientos que lo-
gran incorporar una crítica al sistema mundo 
que se basa en una relación de dominación 
que tiende a afectar primordialmente al espa-
cio medioambiental de América Latina. 

Según Quijano (1999:39), el capitalismo como 
patrón de dominación, explotación y conflic-
to, se ha estructurado en torno al capital-tra-
bajo mercantilizado, constituyéndose desde la 

época colonial como la estructura primordial 
de poder en América Latina. Éste ha logrado 
articular múltiples espacios-tiempos o contex-

tos que son histórica y estructu-
ralmente desiguales, configuran-
do un mismo y único orden 
mundial. Lo que interesa para el 
autor, respecto al fenómeno del 
desarrollo y subdesarrollo, es 
que en el actual mundo capitalis-
ta se tiende a diferenciar en tér-
minos espacio-tiempo los países 
a partir de un orden jerarquiza-
do principalmente en tres gran-
des grupos: los que son de pri-

mer mundo, es decir los desarrollados, los que 
se encuentran en vías de desarrollo y, por últi-
mo, los que simplemente son reconocidos co-
mo subdesarrollados. 

El fenómeno del desarrollo nunca puede ser 
realizado sin analizar la temática medioam-
biental. A partir de esto, diversos grupos am-
bientalistas han criticado fuertemente los dis-
cursos sobre el desarrollo por no tomar en 
cuenta el impacto que tiene el mencionado 
“progreso” en la naturaleza, en el planeta y en 
los diversos recursos naturales que son siste-
máticamente saqueados en nombre del ascen-
so desarrollista. En ese sentido se cuestiona: 
¿desarrollo? ¿para quiénes y en dónde? 

En primer término, se trata de las 
condiciones y determinaciones his-
tóricas que explican la tan diferente 
trayectoria del desarrollo del patrón 
de poder capitalista entre regiones y 
países en el mundo. En segundo lu-
gar, si dadas las actuales caracterís-
ticas y tendencias mundiales de di-
cho patrón de poder –o en otros 
términos su “globalización”– es to-
davía realista para los latinoameri-
canos tentar el “desarrollo” capita-
lista en nuestros países, esto es, lle-
var a la práctica aquellas condicio-
nes históricas que lo hicieron posi-
ble en otras áreas (Quijano, 
1999:40). 
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A partir de lo planteado anteriormente, aque-
llos movimientos ambientalistas que incorpo-
ran una crítica al sistema mundo capitalista fo-
calizan su lucha por el ambiente principalmen-
te a través de una crítica al actual modelo de 
estructuración de la vida social, capitalista en 
su esencia, y también a los diversos mecanis-
mos de dominación que tiene. La prolifera-
ción de los movimientos ambientalistas en la 
actualidad en América Latina, se puede rela-
cionar entonces con la identificación de la po-
sición desigual que tiene la región latinoameri-
cana respecto al mundo. La colonialidad ac-
tual como dominio global, ha frenado y obsta-
culizado las posibilidades de desarrollo en 
América Latina al plantear una relación des-
igual, manifestándose esa desigualdad en los 
problemas medioambientales que emergen día 
a día. 

Para un análisis de los conflictos socioambien-
tales y la exacerbación de los movimientos 
ambientales y ecologistas en América Latina, 
es estrictamente necesario realizar un balance 
del papel que ha desempeñado el Estado en el 
conflicto como tal. Svampa (2011:188) plantea 
que el escenario actual ilustra un continuado 
acoplamiento entre el extractivismo neode-
sarrollista y el neoliberalismo (y en algunos ca-
sos con gobiernos “progresistas”), en un con-
texto de fortalecimiento de las capacidades es-
tatales. Precisamente, es este escenario lo que, 
según la autora, complejiza la problemática li-
gada a los conflictos socioambientales y las al-
ternativas existentes, ya que se entrecruzan las 
políticas públicas, las diferentes lógicas de 
acción y las territorialidades diversas. 

Para una breve descripción de la conflicitivi-
dad socioambiental en la región se puede par-
tir de la caracterización realizada por Svampa 
(2011). En un inicio es posible destacar ciertos 
elementos comunes de los conflictos: 1) la 
proliferación de los conflictos ha tenido como 
correlato la ambientalización de las luchas in-
dígenas y campesinas, de la mano con la emer-
gencia de un pensamiento ambiental latino-
americano 2) el surgimiento de nuevos movi-
mientos socioambientales, tanto a nivel rural 

como urbano, son de carácter policlasista, y 3) 
la existencia de diversos actores que juegan un 
rol en el conflicto, entre ellos, los colectivos 
culturales, las ONG’s ambientalistas, los inte-
lectuales y expertos, así como el involucra-
miento de jóvenes y mujeres en la lucha. 

A partir de lo anterior, se plantea que el 

(...) horizonte colectivo de las lu-
chas y la generación de un diagnós-
tico común ha apuntado a la crea-
ción de una red densa de organiza-
ciones y a la multiplicación de luga-
res de cruce, que se sitúa en conti-
nuidad con el nuevo internaciona-
lismo de las luchas. Una tendencia 
que América Latina conoce desde 
el año 2000, con el inicio de un 
nuevo ciclo de luchas a nivel regio-
nal y la creación de los foros socia-
les (Svampa, 2011:189). 

La postura político-ideológica de los mo-
vimientos sociales latinoamericanos que lu-
chan contra el neoextractivismo y el neolibe-
ralismo es muy clara, y en cierta medida puede 
vincularse en algunos elementos con el posi-
cionamiento descolonial. Se realiza una crítica 
al modelo de desarrollo eurocentrista que no 
logra acoplarse en su totalidad al contexto de 
la región latinoamericana, que al contrario de 
un progreso lineal o un ascenso gradual, lo 
que ha logrado es el hundimiento y estanca-
miento de la región. La crítica a la explotación 
del medio ambiente, además, no se ha realiza-
do solamente desde movimientos que se reco-
nocen a sí mismos como ambientalistas, sino 
que también se ha dado desde distintos movi-
mientos que se autodefinen como feminismos 
descoloniales, feminismos ecologistas, movi-
mientos indígenas, etcétera. 

 

Conflictividad ambiental en Costa Rica 

En Costa Rica, al igual que en la mayoría de 
los países latinoamericanos, se podrían situar 
los antecedentes del movimiento ambientalista 
en las sociedades indígenas pre-colombianas. 
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Esto se argumenta principalmente por la lucha 
ancestral que se daba por la tierra y por los re-
cursos naturales, idea que sobrevive en diver-
sos grupos indígenas contemporáneos. Ac-
tualmente, Costa Rica es una de las regiones 
del mundo donde se encuentra la mayor canti-
dad de biodiversidad en el planeta.  

Para entender la dinámica de 
los movimientos sociales y 
las organizaciones es necesa-
rio entender que éstos, como 
lo menciona Svampa (2011: 
204), construyen un conoci-
miento alternativo que no ne-
cesariamente se traduce en 
proyectos alternativos al mo-
delo de desarrollo dominan-
te. Pese a esto, los movimien-
tos ambientalistas han apun-
tado hacia la apertura de la 
agenda pública y política y 
han contribuido a la generación y/o modifica-
ción de leyes. “Ejemplo de ello son las leyes 
de prohibición de la minería, como (…) la 
prohibición de la megaminería en Costa Rica 
(…)” (Svampa, 2011:204). 

Partiendo entonces de un posicionamiento de 
los movimientos sociales con relación al am-
biente en el contexto latinoamericano, y a su 
vez entendiendo la dinámica de lucha que los 
ha caracterizado, se pretende realizar una ca-
racterización del movimiento ambientalista en 
Costa Rica. Para esto se parte principalmente 
de las tesis planteadas por Cordero (2007), 
donde realiza un estudio de los movimientos 
ambientalistas en el país a partir de un análisis 
histórico que se enfoca principalmente a prin-
cipios del presente siglo.  

En Costa Rica, actualmente “el movimiento 
ambientalista se presenta como una combina-
ción de estructuras de vanguardia, expresiones 
organizadas de lucha, en algunos casos como 
campañas de larga duración, sobre una base 
social motivada y sensibilizada en temáticas 
ambientales” (Cordero, 2007:202). A su vez, el 
movimiento ambientalista costarricense se ha 

articulado alrededor de tres temas principales: 
1) la transnacionalización de la economía en 
relación al suelo, el agua y la biodiversidad; 2) 
en relación a la demanda del agua, y 3) la con-
taminación. 

A pesar de que en el país se pueden observar 
antecedentes del movimiento desde antes de 

la Colonia, no es hasta la década de 
los setenta que se habla de los ini-
cios del movimiento ambientalista 
como tal. Durante las décadas de 
los setenta y ochenta se dieron en 
Costa Rica expresiones de la lucha 
ambientalista que no se observaron 
en otros países de la región. Corde-
ro (2007) plantea que durante los 
años noventa se dio un cambio, ya 
que se vivieron distintas jornadas 
ambientalistas en el país; mientras 
que para la década del 2000 identi-
fica la existencia de dos grandes 

ejes de lucha ambientalista: primero la defensa 
de la tierra o del suelo natural con su cobertu-
ra boscosa, y segundo el tema del agua. 

Los datos más recientes brindados por Corde-
ro (2007:205) apuntan primordialmente hacia 
la apertura que tiene la economía costarricense 
en la actualidad. Existe una tendencia a desta-
car la importancia que posee la biodiversidad 
del territorio, lo que ha traído consigo un in-
cremento en el turismo ecológico y comercial. 
A pesar de que se pregona que en Costa Rica 
existe turismo ecológico, el desarrollo econó-
mico, aun en relación con el turismo, no es 
neutral con la naturaleza. 

A partir de lo planteado anteriormente, Cor-
dero (2007) sitúa la conflictividad ambiental 
en el marco de los problemas más significati-
vos que se dan en el país, principalmente los 
relacionados con la defensa de áreas protegi-
das que han sido amenazadas por grandes 
proyectos económicos, la baja cobertura de 
redes de alcantarillado sanitario, el uso de 
agroquímicos en las áreas de recarga, la pro-
ducción de aguas subterráneas y por último 
los directamente relacionados a la contamina-
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ción del aire, ríos, mares, bosques, etcétera. 
Para dar respuesta a esto, existe en el país una 
tendencia por parte del Estado a la pro-
ducción de políticas ambientales. A pesar de 
esto, es necesario hacer un 
balance del impacto real que 
éstas tienen. A su vez, cuál es 
el papel que cumple el Estado 
en el sistema mundo y cuál el 
posicionamiento real respecto 
a la naturaleza que tienen tan-
to los dominadores como los 
dominados.  

Carbono neutralidad en el contexto 
costarricense 

Tal como se mencionó con 
anterioridad, en Costa Rica se han implemen-
tado políticas públicas vinculadas directamen-
te con temas ambientales; en ese sentido, la 
propuesta hacia la carbono neutralidad es una 
propuesta estatal. Actualmente, el lema “hue-
lla de carbono” se escucha con mucha más 
frecuencia.  

Según Cordero (2007), el Estado costarricense 
ha logrado incorporar crecientemente el con-
cepto de participación ciudadana en sus políti-
cas y leyes en el terreno de lo ambiental. Di-
cha participación se ve reflejada en las leyes 
centrales de regulación y control del medio 
ambiente y biodiversidad. El autor plantea que 
se han establecido mecanismos de consulta 
tanto a nivel local, como regional y nacional. 
Entre los mecanismos a nivel nacional destaca 
la participación de la Comisión Nacional de 
Gestión de la Biodiversidad. Así, existen di-
versos proyectos estatales relacionados con la 
conservación del ambiente, por ejemplo, la 
utilización de torres eólicas para la producción 
de energía o las medidas para alcanzar la car-
bono neutralidad en el 2021. 

En otras palabras, el crecimiento y 
el desarrollo quedan desacoplados, 
y éstos a su vez son encaminados 
en dirección hacia una alternativa 
sustancial bajo el buen vivir. Las di-
ferentes medidas propuestas bus-

can ser reordenadas hacia usos pro-
ductivos: aquellas que reducen el 
consumo de materia, energía y emi-
siones. Es una “desmaterialización” 
de la economía. Esto corresponde a 

procesos productivos que no 
sólo consumen menos insu-
mos, sino que los utilizan con 
mayor eficiencia, requieren de 
menor energía, reducen su 
“huella de carbono”, cuentan 
con intensos programas de re-
ciclaje y reutilización, etcétera 
(Gudynas, 2011:295). 

Como identifica Gudynas (2011), 
existen diversos componentes de 
las transiciones postextractivistas 
que han logrado configurar un or-

denamiento que se aparta de la obsesión con 
el crecimiento económico como meta de de-
sarrollo. La carbono neutralidad, se podría de-
cir, encaja en estas nuevas tendencias del siste-
ma. 

Costa Rica fue el primer país a nivel mundial 
en asumir el compromiso de ser totalmente 
carbono neutral para el año 2021. En el año 
2007, el entonces Ministro de Ambiente, Ro-
berto Dobles, hizo públicas, en la reunión de 
la ONU en Kenia, las metas que tenía el país 
para alcanzar dicho propósito. En el 2010 se 
creó la Dirección de Cambio Climático en el 
marco de la propuesta nacional de adaptación 
al cambio climático, dirección que busca coor-
dinar, gestionar y formular la política pública 
de cambio climático mediante estrategias na-
cionales. 

Ser carbono neutral significa remover de la at-
mósfera el equivalente a la cantidad de dióxi-
do de carbono que se emite o se agrega a ella, 
de manera que se consiga llegar a cero dióxi-
dos de carbono en la atmósfera. La huella de 
carbono es la suma de gases de efecto inver-
nadero que son emitidos a la atmósfera, ya sea 
por un efecto directo o indirecto del ser hu-
mano, una organización, un evento o pro-
ducto específico. Dichos gases contribuyen al 
fenómeno del efecto invernadero, fenómeno 

… existe en el 
país una 

tendencia por 
parte del Estado a 
la producción de 

políticas 
ambientales. 
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que evita que la energía que es recibida del sol 
vuelva al espacio inmediatamente.  

La iniciativa gubernamental “Estrategia Na-
cional de Cambio Climático”, implementada 
por el país para alcanzar la carbono neutrali-
dad, fue creada mediante el Decreto Ejecutivo 
35669 como una entidad adscrita al Ministerio 
de Ambiente y Energía. Ésta se basa principal-
mente en cinco ejes de acción: 
métrica, mitigación, adaptación, 
vulnerabilidad, educación y sen-
sibilización para disminuir las 
emisiones de carbono en equi-
valencia con el oxígeno, con lo 
que se conseguiría que el país 
dejara de contribuir al calenta-
miento del planeta.  

Hasta el momento, Costa Rica 
no ha logrado llevar acabo sufi-
cientes medidas de mitigación 
de CO2 para poder llamarse neu-
tro. En ese sentido es que se plantea una de 
las principales críticas hacia el gobierno, ya 
que a pesar de tener un compromiso por al-
canzar la carbono neutralidad en el 2021, las 
cifras han arrojado datos que ponen en duda 
el logro de dicha aspiración. Aun bajo tales 
condiciones, la directora de Cambio Climáti-
co, Andrea Meza, sigue sosteniendo la meta.  

 

Conclusiones 

En el país existe una evidente participación 
social con relación al problema de la contami-
nación ambiental. Las iniciativas de los movi-
mientos sociales tanto regionales como loca-
les, apuntan hacia una visibilización del fenó-
meno al que se enfrenta el planeta actualmen-
te. En Costa Rica han existido fuertes protes-
tas sociales que denuncian la pertinaz conta-
minación del aire, los ríos, océanos y demás. 

El efecto invernadero, como se expuso ante-
riormente, de la mano con el calentamiento 
global, es uno de los principales fenómenos 
ambientales que preocupa actualmente a la 

población mundial. Ha habido iniciativas que 
han logrado visibilizar la problemática am-
biental, lo que ha generado alternativas que 
pretenden atenuar su impacto. La carbono 
neutralidad, en este caso, se plantea como una 
alternativa real para que todos los países pue-
dan reducir su huella negativa. Sin embargo, 
las estrategias implementadas por el gobierno 

costarricense para disminuir la 
emisión de carbono hasta cero 
no han sido del todo efectivas.  

En el marco de la conflictividad 
ambiental a la que se enfrenta el 
país, la propuesta pública hacia 
la carbono neutralidad se pre-
senta como una alternativa bri-
llante. Sin embargo, en la prác-
tica no se han logrado mayores 
avances. Svampa (2011:211) des-
taca que el Estado, a través de su 
producción jurídica, ha logrado 
incorporar el clamor popular de 

participar y estar enterado de las políticas am-
bientales y su ejecución. 

A partir de lo anterior entonces, se podría 
plantear la pregunta: ¿podría ser la propuesta 
carbono neutralidad un mecanismo participa-
tivo de legitimación planteada por el Estado? 
Si bien ésta ha logrado, en cierta medida, miti-
gar las críticas que se le han realizado al país 
verde, no ha avanzado en su propuesta de re-
ducir la huella de carbono. “(…) finalmente 
los resultados en el campo del ambiente tie-
nen que ver con la distribución de fuerzas so-
ciales y políticas tanto en el nivel nacional co-
mo en el local y con la manera como se inter-
pretan y aplican aquellos preceptos que bus-
can operativizar el ansiado ‘desarrollo sosteni-
ble’” (Cordero, 2007:209). 

Por otro lado, es necesario hacer un análisis 
profundo de la propuesta hacia la carbono 
neutralidad impulsada por el Estado, ya que 
como se vislumbra en este texto, grosso modo, 
podrían ser otros los intereses existentes en la 
propuesta pública. Aún está pendiente una 
investigación que logre dicho objetivo.  

Costa Rica fue el 
primer país a 

nivel mundial en 
asumir el 

compromiso de 
ser totalmente 

carbono neutral 
para el año 2021. 
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Por último, es importante tomar en cuenta el 
carácter colonial de la región y cómo éste in-
fluye en los discursos sobre el 
desarrollo. A pesar de que cada 
vez hay más conciencia sobre 
la problemática ambiental y se 
propongan alternativas como la 
carbono neutralidad, es impor-
tante que se sitúe la problemá-
tica en el contexto latinoameri-
cano. “El momento actual exi-
ge la construcción de un pensa-
miento emancipatorio que par-
ta de la diversidad y potencia-
lidad de la vida, pero desde una 
mirada holística, sobre su tota-
lidad” (Aguinaga y otras, 
2011:55). Un análisis crítico de 
cualquier propuesta o alternativa sobre el de-
sarrollo debe articular diversas dimensiones 
con relación a la ecología, la economía, el mo-
delo productivo, la colonialidad y el patriarca-
do. 

Cabe destacar que el discurso sobre el de-
sarrollo y el subdesarrollo se enmarca en una 
propuesta propia dentro del eurocentrismo y 
en ese sentido también de la colonialidad del 
poder. Pese a que la idea del desarrollo se aso-
ció a la idea del progreso, no se analizó que 
también se estaba basando una cuestión que 
ya existía en la región, la posición desigual an-
te la estructura global.  

El capitalismo mundial afectará mayoritaria-
mente a aquellos países que se encuentran en 
una posición de desventaja como lo es la re-
gión latinoamericana. Quijano (1999) plantea 
que en el capitalismo mundial el patrón de po-
der afecta principalmente a los países latino-
americanos. En ese sentido, todo aquel movi-
miento y/o alternativa que aspire a mejorar la 
calidad de vida de los seres humanos y pugne 
por el cuidado de la naturaleza, debe tomar en 
cuenta la geopolítica del poder actual que está 
basada en la colonialidad. Como dice Aníbal 
Quijano:  

(…) el patrón de poder capitalista, 
la sociedad capitalista, desde esa 

perspectiva, no tiene en 
nuestros países ninguna po-
sibilidad de desarrollo distin-
ta que la que produce esa 
continuada concentración de 
poder, de des-democratiza-
ción continua de las relacio-
nes sociales, de polarización 
social, de inmiseración de 
cada vez mayores proporcio-
nes de la población. Toda 
otra imagen sería, necesaria-
mente, engañosa. Los pue-
blos de América Latina, los 
dominados y explotados en 
primer término, todos aque-
llos para los cuales la domi-

nación, la explotación, la discrimi-
nación son los problemas centrales 
de la especie, están colocados ahora 
delante de la necesidad de decidir si 
ese es todavía el camino que sería 
deseable (Quijano, 1999:55). 
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